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RELEVANCIA DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN: 

Esta investigación resulta del interés y trabajo conjunto de colegas re-
presentantes de las asociaciones miembros de la Federación Latinoa-
mericana de Psicoterapia Psicoanalítica y Psicoanálisis (FLAPPSIP). Fue 
presentada en el XI Congreso FLAPPSIP y luego una primera versión de 
este artículo, es aceptada por el Comité Científico para ser publicado en 
forma completa en las Memorias y expuesta en XIV Congreso Internacio-
nal de Investigación y Práctica Profesional en Psicología, XXIX Jornadas 
de Investigación y XVIII Encuentro de Investigadores en Psicología del 
MERCOSUR.

La asexualidad es entendida en este trabajo como una manifestación 
de la sexualidad humana caracterizada por el desinterés por la práctica 
sexual, que puede o no, ir acompañada de desinterés por las relaciones 
amorosas, independientemente del género (Olivera, 2014). 
Para la mayoría de los autores, el componente central de la asexualidad 
es la ausencia de deseo, sueños o fantasías sexuales, sin considerar la 
orientación sexual, y sin la presencia de sufrimiento por dicha situa-
ción, que se traduce en un desinterés por mantener relaciones sexua-
les. En algunas variantes de la asexualidad queda en evidencia que pue-
de existir amor romántico sin atracción sexual o sin una manifestación 
sexual directa.

Santos (2016) muestra que muchos médicos tienden a tratar la falta de 
deseo sexual como una enfermedad relacionada con la inestabilidad 
hormonal o como una psicopatía. 
La asexualidad perturba el terreno sexo-normativo, al punto de volver 
problemático su análisis a través del abordaje queer. Este último, actúa 
en la desestabilización y deconstrucción de la sexualidad heteronorma-
tiva, principio que también se aplica a la asexualidad como consecuen-
cia de un fenómeno que actúa en la resistencia y en la creación de un 
“hecho nuevo” que tensiona el statu quo. En esta dirección, las perso-
nas que se autodenominan como asexuales, se apartan del modelo de 
la sexualidad normativa y remarcan que su condición como tal no está 
relacionada con traumas, represión sexual, problemas hormonales, 
elección religiosa o cualquier otro discurso regulador. Sin embargo, en 
estas perspectivas queer se sugiere que los asexuales presentan 
una sexualidad rizomática y polimorfa; es decir, son otra forma de 
sexualidad. 
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Por su parte, también la religión aporta lo suyo, a partir del malentendi-
do entre los términos “asexual” y “célibe”. Un célibe no es necesariamen-
te un individuo asexual, sino alguien que ha elegido vivir sin prácticas 
sexuales debido a algún aspecto de su creencia (Brigeiro, 2013).

En síntesis, el análisis sobre el tema pone en evidencia su difícil concep-
tualización y comprensión, ya que incluyen discursos políticos e identita-
rios que exceden la manifestación sexual del sujeto. Sobre todo cuando 
se torna un movimiento que lucha por el reconocimiento de la manera 
como fue observado en las principales comunidades virtuales asexuales.  

Como psicoanalistas, tomamos posición en una clínica con fuerte com-
promiso con el lazo social, desde donde se evidencia la presencia de 
cierta fluidez de la vida erótica. Se instala ante nosotros una sexualidad 
con variadas formas, tecnologizada, virtualizada, acompañada de diver-
sas formas de goce: es en este escenario, que emerge la asexualidad. La 
misma requiere entonces de un abordaje más vasto de esa experiencia 
y, en este sentido, su relevancia está vinculada tanto a la clínica como a 
las manifestaciones en la cultura.

Consideramos que el tema nos interpela como psicoanalistas, invi-
tándonos a revisitar la posición de la sexualidad en su articulación 
con la cultura. Esperamos que nuestra contribución pueda aportar a 
la comprensión de la asexualidad dentro de la dimensión del deseo, di-
ferenciándola del sexo; como un saber del cuerpo, una línea de fuga 
micro-política y una posibilidad más entre los muchos modos de exis-
tencia. 

ANALISTAS COMO INVESTIGADORES:                 

Freud en 1909 dice, “las teorías completas no caen llovidas del cielo […] 
una teoría sin fallo ninguno y bien redondeada […] no podrá ser nunca 
más que hija de la especulación y no fruto de una investigación de la 
realidad.”

Todo investigador que se precie de tal, requiere reflexionar acerca de: 
desde dónde observa lo que quiere investigar, pensar sobre su óptica 
y su lugar de enunciación. En este sentido, no fue menor dar cuenta de 
un proceso que no solamente involucró el objeto de estudio que abor-
damos, sino también, un proceso en nosotros como equipo, en tanto 
psicoanalistas investigadores, relacionándonos con ese objeto. De este 
modo fuimos construyendo un camino donde se produjo una transfor-
mación simultánea, del objeto y de los investigadores.
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Zarpamos al inicio de una pandemia, con una fuerte convicción en favo-
recer el deseo de saber y sobrepasar lo sabido, como lo señala Aulag-
nier. Nos propusimos desde la coordinación de esta investigación, el rol 
de analistas exploradores, que no tuviera como destino la eficiencia en 
resultados con lustrosas teorías para que finalmente, como tantos otros 
de los objetos mercantiles, corrieran el riesgo del vacío. 
Inspirados en la idea de una teoría por experimentar, por enriquecer, 
por resignificar y reelaborar, como lo propuso S. Bleichmar, tuvimos que 
volver a los fundamentos del psicoanálisis, a la sexualidad.

Podemos decir, que logramos hacer un trabajo colectivo, de intercam-
bio interinstitucional, en el cual nuestras diferencias, incómodas muchas 
veces, terminaron aportando con una mayor riqueza y complejidad al 
análisis de nuestro objeto de estudio. 

Navegando: aguas calmas, aguas turbulentas
Si bien, ya teníamos en tanto analistas, un camino recorrido hacia la es-
cucha de lo enigmático y nos reconocíamos entrenados, en buscar esa 
pequeña señal, esa huella, aquel fragmento que nos permite profundi-
zar, en nuestro proceso de investigación nos encontramos con  un obs-
táculo: nuestras propias teorías. 
Por momentos, contábamos con un pesado maletín teórico que insis-
tíamos en abrir antes de tiempo. De esta tendencia nuestra, en la cual 
nuestros preconceptos podían obturar una posible escucha, nos perca-
tamos e intentábamos estar advertidos con el propósito de dejar hablar 
a través de estos posteos a un grupo auto denominado asexual pertene-
ciente a comunidades virtuales asexuales. Pero esta advertencia no bas-
tó, a espaldas nuestra, sorprendiéndonos a nosotros mismos, aparecía 
cada tanto una teoría que terminaba por explicarlo todo…
Así por ejemplo, escuchando un posteo de nuestra muestra: 

 “Realmente sueño con encontrarme con una chica que me guste y 
que no me someta a la tortura de tener que darle sexo por requisi-
to. Es tan tóxico y asqueante que no tardó mucho en huir y volver a 
mí”….pensábamos que lo teníamos claro, narcismo, autoerotismo, sen-
tenciábamos, más aún si algunos hablan del asco que esto le genera, 
mmmm… sexualidad pregenital…
 Y así iban cayendo, conocidos conceptos, que probablemente nos tran-
quilizaban pero que saturaban la escucha con lo ya sabido. 

Inmediatamente intentábamos una interpretación clínica sobre un ma-
terial que no respondía al método clínico, asociación libre, atención li-
bremente flotante y transferencia mediante, nos olvidábamos con fre-
cuencia, que no eran pacientes que consultaban. 
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Con mucho trabajo y siempre con la natural tendencia de volver al lugar 
en el cual una teoría parece tener una respuesta para todo, intentamos 
de manera permanente estar alerta de nosotros mismos y así salir del 
escudo teórico. Nos enfrentamos al temor a apartarnos del camino, im-
plicando un trabajo interno, el desprenderse de lo conocido. 
Lo instituido en nuestro equipo tenía su frase: ¿esto, será psicoanálisis? 

Enfrentados a la complejidad de nuestro objeto de investigación y a la 
luz de estas nuevas experiencias en este proceso, comienzan a surgir 
preguntas… ¿qué provoca en los asexuales la imposición cultural de la 
sexualidad? ¿Por qué los territorios virtuales?, ¿qué significan los territo-
rios virtuales en esta específica subjetividad?
Vamos volviendo entonces a nuestros “faros de interés”.
Poder sostener la pregunta sin encontrar rápidamente respuesta, tole-
rar la duda, lo provisorio de ciertos supuestos, en definitiva, el proceso 
investigativo que se fue abriendo a nuestra comprensión, sin duda, fue 
lo más estimulante. No es sin la experiencia de atravesarlo con el cuer-
po. 
No saber sobre un tema y no saber sobre un método y a pasar de 
eso, decidir investigar.

CAMINO METODOLÓGICO 
Primeros pasos: delimitación del objeto empírico
La investigación respondió a un diseño de tipo exploratorio-descrip-
tivo, basado en posteos surgidos de siete (7) comunidades virtuales 
asexuales seleccionadas en cinco (5) países del cono sur: Chile, Argenti-
na, Uruguay, Brasil y Perú1. 
Exploramos las concepciones de la asexualidad en miembros de comuni-
dades virtuales asexuales, a partir del análisis de sus formas de definirla, su 
vinculación con el plano emocional y su relación al lazo social.
A partir de un criterio de selección temporal2 se obtuvieron 92 posteos 
recogidos entre las 7 Instituciones, de páginas de Comunidades Vir-
tuales Asexuales seleccionadas. 
Definimos como posteo a una unidad de sentido recortable, un decir ex-
presado por un participante de esa comunidad, que empieza y termina 
en torno a algún tópico. En este caso, la asexualidad.  

1 Las instituciones que integraron esta primera 

etapa fueron: SEDES (Brasil), CPPL (Perú), ASAPPIA 

(Argentina), ICHPA (Chile), AEAPG (Argentina), 

ADPP (Perú), AUDEPP (Uruguay)

2 Todo lo que un participante que se autodefina 

como asexual al interior de una comunidad virtual 

que escriba o publique de una vez, en un párrafo 

de mínimo 2 líneas, en un tiempo determinado 

que asignamos.
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Por ejemplo, un posteo: 
“Fue duro darme cuenta de lo que significó no haber sabido lo que 
me estaba pasando y que muchas veces me quisieron corregir. Asu-
mirlo implicó aceptar que nadie puede obligarme a tener sexo”.
Tomamos a los posteos como unidades de análisis sobre las cuales de-
sarrollar el análisis más profundo de la información, surgida de esta in-
vestigación.
Asimismo, consideramos como otro plano de análisis, esta vez de con-
texto, a las comunidades virtuales donde se alojan estos posteos.
Los posteos conforman unidades de sentido complejas y densas en in-
formación. A partir de su lectura, fuimos identificando distintos aspectos 
que se constituyeron en dimensiones de análisis.  
Se abrió así un abanico de temas: formas de interacción, modos particu-
lares de sufrimiento y soledad; motivaciones todas, que llevaron a los in-
tegrantes de estas comunidades, a alejarse de un tipo de cultura que no 
soportaban y de la que se sentían excluidos. Nos encontramos también, 
con las particularidades de las comunidades en los distintos países.
Leer de manera sistemática cada posteo desde este conjunto de dimen-
siones nos permitió relevar contenidos que estaban condensados, sub-
sumidos en los posteos y que no se hacían visibles. Del mismo modo, 
fue una estrategia para evitar interpretaciones apresuradas a un mate-
rial con el cual no estábamos habituados a trabajar. No olvidemos que 
un posteo en una página virtual no tiene el mismo estatuto que la 
palabra en un análisis.
Luego de varios debates e intercambios, siguiendo el proyecto de inves-
tigación y con asesoramiento metodológico, coincidimos en trabajar en 
5 dimensiones de análisis a aplicar en cada posteo: 
DIMENSIONES DE ANÁLISIS 
1.- Motivaciones para formar parte de esa comunidad 
2.- Características de las personas con quienes se vinculan de manera 

más íntima 
3.- Emocionalidad predominante en sus vínculos (efectivos y deseados)
4.- Valoración de la sexualidad/a-sexualidad /Autodefinición de la propia 

sexualidad
5.- Versión del otro (alteridad) y del nosotros (identidad)

Aplicando la matriz de lectura
Estábamos en camino. A partir de cada una de estas dimensiones fui-
mos leyendo nuevamente cada posteo, codificando los fragmentos o 
palabras que dentro del mismo podían dar cuenta de cada una de estas 
dimensiones. 
Es decir, dejamos hablar al posteo y lo escuchamos lo más a la letra 
posible.
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Logramos organizar el material a través de una matriz, como la que si-
gue, que llamamos Matriz de codificación de posteos: 
Matriz de codificación de posteos

Posteo Motivaciones para 
formar parte de 
esa comunidad

Características 
de las personas 
con quienes 
se vinculan de 
manera más 
íntima 

Emocionalidad 
predominante 
en sus vínculos 

Valoración de la 
sexualidad/asexua-
lidad

Versión del otro 
(alteridad) y del no-
sotros (identidad)

1.Realmente 
sueño con en-
contrarme con 
una chica que 
me guste y que 
no me someta 
a la tortura 
de tener que 
darle sexo por 
requisito. Es 
tan tóxico y 
asqueante que 
no tardo mu-
cho en huir y 
volver a mí. 

Después de 
todo, uno 
busca afecto, 
cariño, amor, 
abrazos

”una chica 
que me gus-
te”….”que no 
me someta 
a la tortura 
de tener que 
darle sexo por 
requisito”

(quien le obliga 
a tener sexo) 
“Es tan tóxico 
y asqueante 
que no tardo 
mucho en huir 
y volver a mí”

“uno busca 
afecto, cariño, 
amor, abrazos, 
calor humano”

“tóxica…asquean-
te”

No es necesario el 
sexo para demos-
trar amor, estoy 
convencido de eso.

Síntesis y análisis de la información
Avanzando en el camino. Luego de la codificación, validada en los en-
cuentros colectivos - llegó el momento de identificar las recurrencias, las 
diferencias y el abanico de opciones, que se habían abierto. Este análisis 
lo hicimos, con el material de cada Institución y luego analizando el ma-
terial de todas las Instituciones en conjunto. 
Como resultado de este trabajo, arribamos a nuevos ejes de sentido que 
se habían abierto a lo largo de este proceso, que nos permitió, ahora sí, 
empezar con las primeras conceptualizaciones, hipótesis y nuevas pre-
guntas. 
Dimensión versión del otro y del nosotros
Así respecto a la dimensión otros/nosotros, nos preguntamos ¿de qué 
hablan estos posteos?  ¿Quiénes son los otros? ¿Qué tópicos surgen para 
describir ese conjunto de otredades que en los posteos se identifican? 
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Dimensión Ejes de sentido que se abrieron

VERSIÓN DEL OTRO
(Sociedad
Familia
Amigos)

•	 La sociedad o la familia critica o condena la 
asexualidad

•	 La sociedad o amigos patologiza o 
medicaliza la asexualidad 

•	 Asexualidad  peligrosa para la sociedad
•	 Los otros pintan el sexo o matrimonio  

como sinónimo de felicidad,  corrigen o no 
te creen 

•	 Apropiación de la palabra de los asexuales
•	 Imposición de la sexualidad heteronormativa
•	 La sociedad y la religión establece las 

normas y la moral sexual 
•	 El sexo está relacionado con el éxito, el 

poder 
•	 Desinformación de la sociedad 

VERSIÓN DE YO/ 
NOSOTROS

•	 Nos consideran anómalos por asexual y/ o 
a-romántico.

•	 Nuestra falta de deseo sexual no se 
relaciona con conflictos, imagen corporal o 
inhibiciones. 

•	  Vivencia de soledad y aislamiento. Carencias 
de modelo de identificación.

•	 No tenemos voz y somos víctimas de 
violencia y patologización o medicalización. 

•	 Vergüenza miedo o extrañeza por ser 
asexual. 

•	 Nos es más fácil sin la complejidad del sexo, 
o si este no es relevante. 

•	 Sentimos amor pero no atracción sexual. 
•	 Se puede sentir una excitación sexual o 

atracción estética sin que esto culmine en 
una relación sexual.

Ahora contamos con una mayor riqueza respecto de aquella primera versión 
sobre la asexualidad con la que partimos. Con la articulación de las diversas 
síntesis desarrolladas por cada equipo elaboramos una síntesis general por 
dimensión que dio lugar a ejes de sentido, sobre lo que nos basamos para 
proponer nuestro análisis de resultado, que aquí les presentamos.
Es desde esta síntesis conceptual, que fue posible articular, con el marco 
teórico psicoanalítico y de otras disciplinas, que pudimos leer un objeto com-
plejo que se nos revelaba en sus dimensiones singulares, subjetivas e identi-
tarias, pero también, colectivas, políticas y éticas. 
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ANÁLISIS DE LO INVESTIGADO
“La cultura se comporta respecto de la sexualidad como un pueblo o 
un estrato de la población que ha sometido a otro para explotarlo. La 
angustia ante una eventual rebelión de los oprimidos, impulsa a adoptar 
severas medidas preventivas.

“El reclamo de una vida sexual uniforme para todos, que se traduce en 
esas prohibiciones, prescinde de las desigualdades en la constitución 
sexual innata y adquirida de los seres humanos, segrega a buen número 
de ellos del goce sexual y de tal modo se convierte en fuente de grave 
injusticia.” (Freud “El Malestar en la Cultura 1937).

De esta frase se desprende que los modos de satisfacción libidinal pre-
dominantes ofertados por cada cultura, forman parte de los mecanis-
mos regulatorios, disciplinarios y de control social que pueden adquirir 
distintos grados de intensidad e imposición. Nos preguntamos por el 
destino de aquellos sujetos que no responden a las constelaciones legi-
timadas en el orden social. De este modo, las singularidades sexuales se 
transforman en una problemática compleja.

A medida que fuimos trabajando sobre la primera dimensión, Motiva-
ción para formar parte de las Comunidades Virtuales Asexuales, 
nos dimos cuenta cómo se iban entramando las distintas temáticas a las 
que hicimos referencia y fuimos relevando la problemática que supone-
mos afecta la subjetividad de este grupo.

Escuchemos este posteo:
“Habla lo que quieras sobre rótulos pero, cuando tú sientes que no 
encajas en ningún lugar, nada mejor que descubrir una comunidad 
que se siente exactamente como vos.”
Es evidente que las Comunidades que construyen les permiten esta-
blecer lazos con quienes compartir sus inquietudes, constituir redes de 
contención y proyección futura sin necesidad de negar su condición de 
asexual.

La pregunta más pregnante que nos surgió fue: ¿De qué se trata y 
qué función cumplen las comunidades virtuales en términos de 
motivación y participación, para este colectivo? 

Las tecnologías de la información y comunicación permean la vida social; 
todas las dimensiones del vivir contemporáneo pasan por su uso, nada 
escapa a la tendencia de hiperconectividad, aun cuando ella misma en-
traña contradicciones y efectos colaterales: el tiempo y su inmediatez, 
el espacio y la desterritorialización, la sensibilidad y el sentimiento de 
vacío y aburrimiento, son indicadores paradojales de la subjetividad de 
la época.
Las asexualidades, así como otros colectivos en defensa de la diversidad 
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sexual, han encontrado en las redes sociales un medio de expresión. 
Producen un discurso cuestionador de la omnipresencia de la sexua-
lidad en la cultura, denunciando así la fagocitación de los objetivos de 
liberación sexual que marcó una parte importante del siglo XX. El orden 
sexual actual ha devenido mercancía. 

Los asexuales apuntan al dogma sexual y todas sus consecuencias con-
siderando que la invisibilización que padecen, es una estrategia de so-
metimiento. Uno de ellos escribe: “Soy feliz sin practicar sexo, pero 
no me creen”.
Esta invisibilización se ha transformado en causa: abogan por el 
reconocimiento y respeto a su existencia, relativizan la atracción 
sexual y otros aspectos de la “normalizada” sexualidad.
Dos posteos al respecto:
“Cansa la determinación que se quiere dar a lo coital”
“La asexualidad no tiene cura ni la necesita”

De aquí parte otra categoría que es la Valoración que tienen sobre la 
Sexualidad y la Asexualidad .
 En su dimensión positiva estos posteos muestran una clara oposición 
entre lo sexual, (en el sentido popular) y los sentimientos con los cuales 
se ligan afectivamente, que quedan expresados con variadas coloratu-
ras: romanticismo, sublimación, sensualidad, amor, emocionalidad, ter-
nura, además de valorizar otros modos de contacto alternativos a los 
establecidos. Otra dimensión de la misma categoría hace eje en los se-
mejantes, a través de la necesidad que manifiestan del reconocimiento 
de los otros, en el ejercicio de su afectividad.

En la dimensión negativa, observamos una radicalidad más acentua-
da de rechazo al sexo imperativo y normativo. Los otros, aparecen san-
cionando sus elecciones asexuales en términos que expresan incom-
prensión, ignorancia, incredulidad o decepción, con lo cual se sienten 
expuestos a procesos de estigmatización.

La dimensión neutra define, que la falta de importancia otorgada al 
sexo y otras manifestaciones relativas a la sexualidad, son característi-
cas que configuran la asexualidad y que “no tienen nada que ver con la 
anti sexualidad”. En esta misma línea, otros posteos informan más clara-
mente una búsqueda de la propia identidad asexual.

En el artículo de 1908 “La moral sexual cultural y la nerviosidad moder-
na”, Freud nos dice que cada momento histórico social indica la forma 
de satisfacción sexual donde queda implícito, tanto lo que debería ser 
sofocado como la importancia de su incidencia en los diferentes modos 
de vivir en comunidad.
En el marco de este Congreso nos preguntamos ¿de qué hablamos 
cuando nos referimos a la moral sexual cultural del siglo XXI? 
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Así como la nerviosidad surgió como efecto del malestar en la cultura 
de la época victoriana, hoy nos preguntamos ¿qué verdad enuncia la 
manifestación de la asexualidad? 

Los asexuales se han transformado en nómades de una cultura cuya 
manifestación hegemónica se traduce en una frase: el sexo “que está 
hasta en la sopa”, les genera rechazo y les “repugna”.  

¿Con qué representaciones sociales de la sexualidad están en disputa? 
¿Qué los lleva a migrar a la virtualidad donde pueden constituirse 
en comunidades? 

De gran utilidad es el aporte de Castoriadis sobre las representaciones 
imaginarias de la sociedad, idea que, bajo la premisa de cuestionar el 
dominio de solo un tipo de racionalidad instituida, apunta a la importan-
cia de lo instituyente, es decir la inscripción crítica del sujeto de conoci-
miento, afirmando que la realidad social se construye desde el Imagina-
rio Radical.

Silvia Bleichmar (2014), propone que el eje de malestar de nuestra época 
está marcado por la enorme dificultad del enlace al semejante. Reafir-
mando que en cuanto a lo sexual, no existe en el ser humano un fina-
lismo que lleve a la genitalidad y la reproducción, entiende esta autora, 
la “genitalidad” como “enlace al semejante, ninguna otra cosa”. En otras 
palabras, como la capacidad de amar a otro que, es otro en el sentido de 
alteridad, pero que también es un semejante.

Una parte de los posteos de asexuales, que no consideran las relaciones 
sexuales como fuente de atracción y satisfacción, destacaron el territo-
rio de la ternura en la cartografía de sus deseos.
Laplanche (1999) refiere la presencia de la ternura en el terreno de la 
autoconservación, como apego, es decir, en la experiencia de reciproci-
dad entre madre e hijo y como sexualidad inhibida en su fin, en el adulto 
que cuida del niño; afectos concomitantes a los mensajes cargados de 
fantasías sexuales inconscientes del adulto, implantados en el cuerpo 
del bebé.
En esa interacción empática y traumática con el otro, la sensorialidad es 
un elemento fundamental, conforme destaca Marcia Bozon de Campos 
(2016). Sensorialidad entendida como campo transicional entre el cuer-
po biológico y cuerpo erógeno, entre el cuerpo de la madre y el del niño, 
entre la autoconservación y lo sexual; vía portadora de mensajes para la 
inscripción de lo sexual desligado y de nuevas conexiones pulsionales. 
Sensorialidad determinante también a lo largo de la vida, en las reso-
nancias entre cuerpo y psiquismo.

Desde otra lente conceptual, el filósofo Franco Berardi analiza el cambio 
de sensibilidad en el contexto de la globalización digital. Berardi piensa 
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que “la sensibilidad permite a los seres humanos unirse y conectarse a 
través de relaciones de empatía, por medio de las cuales somos capaces 
de entender signos irreductibles a la información y que constituyen, sin 
embargo, las bases de la comprensión interhumana.”  

Nos preguntamos si la existencia de grupos que se autodenominan 
asexuales está relacionada con una sensorialidad y una sensibilidad 
cada vez más limitadas y, al mismo tiempo, con un intento de rescatar-
las.

La ternura, como afecto que hace del sujeto un sujeto social y cuya au-
sencia podría estar relacionada con la precariedad de los lazos sociales 
contemporáneos, ¿podría ser situada en un lugar protagónico como 
categoría clínica, ética y política en nuestra época?

Ulloa (1995) planteaba esta idea, desde su actividad en el área de los 
Derechos humanos y la violencia social, afirmando que la crueldad es la 
contraparte de la ternura, teniendo como telón de fondo el horror de las 
culturas dictatoriales, la represión, la marginalización y el escándalo de 
la miseria. De ahí que considere la ausencia de ternura como fundamen-
tal para la comprensión de la situación social y cultural.

 Dimensiones: Emocionalidad y Características de las personas con 
las que se relacionan de manera íntima 

Uno de los sentimientos significativos al interior de la dimensión Emo-
cionalidad es el sentirse presionado a tener sexo, como vemos este 
sentimiento trasnversaliza casi todas las dimensiones.
Dan cuenta así sentimientos de tristeza, incomprensión, soledad y de-
cepción.
Encontramos un sentimiento identitario: las comunidades virtuales per-
ciben que la sociedad está hipersexualizada y denuncian el sexocentris-
mo como sistema opresor.  

Insiste así la denuncia de un malestar que va más allá de las necesarias 
restricciones impuestas por la cultura, pudiendo tener relación con algo 
del orden del exceso, donde pensamos que podrían sentirse objetos de 
consumo en los encuentros sexuales, con cuerpos mercantilizados, pa-
sivizados, propensos a quedar encerrados en sus narcisismos. Subjeti-
vidad epocal de la que hablan diversos autores (Bilbao, 2014; Melman, 
2002; Chemama, 2008; Lebrun, 2003, Berardi, 2017) que plantean un 
cambio en el mandato superyoico: ya no la renuncia pulsional sino tener 
ahora, como imperativo social, el gozar. 

Si lo histórico social está en los orígenes del aparato psíquico, ¿cómo 
queda interrogada la cultura actual a partir de la sexualidad que refieren 
los asexuales?
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Tomamos de los Tres ensayos (Freud, 1905) la línea que considera lo 
sexual justamente como aquello que viene a subvertir lo adaptativo, 
aquello que ingresa como “espina irritativa”, como la llamaba Laplanche, 
o que puede ingresar como investidura libidinal quieta “en estasis” en 
palabras de Freud. Ambas, por lo tanto, con poca o ninguna relación con 
el instinto de reproducción, desenmarcándolo del orden conservativo, 
del cuerpo biológico, lo sexual en tanto pulsional, perverso polimorfo. 
Estos primeros tiempos, en que se trastoca lo conservativo, estarían en 
los orígenes de la subjetividad, junto a las propuestas sociales, discur-
sos instituyentes que amparan, modelan y construyen ideales, valores 
y rituales. 

Judith Butler (2002), plantea la importancia de la acción “performativa 
de los actos de habla” donde se pone en evidencia el poder del discur-
so para crear realidad y materialidad.   En ese sentido, los posteos de 
los asexuales, sus expresiones emocionales y su necesidad de visibiliza-
ción, crean una realidad compartida, generan identidad y pertenencia. 
Pero por sobre todo visibilidad y derecho de aquello que la sociedad 
no reconoce ni valida. Los sitios web de agrupaciones de asexuales se 
constituyen como espacios para la resistencia y la contestación, para el 
reconocimiento y la “educación”, dicen. A través de los posteos se de-
finen, delimitan y diferencian de otros, se hacen visibles en una “otra” 
realidad donde la genitalidad está excluida o les resulta indiferente en 
las relaciones interpersonales. 

Así, otro sentimiento significativo y que caracteriza los vínculos íntimos 
es el rechazo de la genitalidad. Las comunidades virtuales asexuales 
hablan del valor de conectarse afectivamente de manera intensa, pro-
funda y honesta, “sin disimulo”; valoran la ternura, el calor humano, los 
besos, la compañía con otros, vivir el amor sin el acto sexual. 
Bleichmar (2014) señalaba que la genitalidad tiene una función como 
paradigma del enlace al semejante, ¿seguirá siendo paradigmático 
hoy? Podemos pensar que los asexuales defienden una nueva forma 
de enlace al semejante, no genital, y que no necesariamente deja fuera 
el erotismo.
Carpintero (2015) señala que el fantasma que se reactiva en el juego 
erótico y que activa una agresividad lúdica propia de la tensión erótica, 
tiene en cuenta las necesidades sensuales y afectivas del otro, señalan-
do que no hay erotismo sin sexualidad (así como no hay amor sin ero-
tismo) pero que sí puede haber sexualidad sin erotismo… ¿será ésta 
la sexualidad a la cual interpelan los asexuales, en la cual, en su 
“ejercicio”, no se tiene en cuenta la consideración por el otro? ¿Será 
esta sexualidad la que rehúyen?
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CONCLUSIONES PRELIMINARES

Congruente con nuestro propósito de investigación, las conclusiones 
apuntan a no ser un cierre sino una invitación a seguir investigando a 
generar nuevas preguntas e interés por las asexualidades, tema comple-
jo y valioso que muchas veces tiende a simplificarse como una forma de 
desestima e invisibilización.
Freud ya nos marca una ética y una política, articulando el sufri-
miento del síntoma con el malestar de la cultura. 
Comenzamos preguntándonos el porqué de la denominación de 
A-sexuales que se da este grupo: El prefijo A en griego es la negación 
de la palabra que le sigue, en este caso sexualidad.
En la construcción de la función del juicio, Freud ubica en el texto de “La 
Negación” (1925) que “la función del juicio se separa del proceso afecti-
vo”, un contenido de representación o de pensamiento reprimido puede 
irrumpir en la conciencia a condición de que se deje negar. La negación 
es un modo de tomar noticia de lo reprimido y/o rechazado. Por medio 
del símbolo de la negación, el pensar se libera de las restricciones de la 
represión y se enriquece con contenidos indispensables para su ope-
ración. Esta lectura a partir de la letra Freudiana, nos permite rescatar 
lo rechazado de la sexualidad. Aquello de lo que el colectivo asexual no 
quiere saber nada. ¿Por qué?, acaso ¿hay algo que desde lo social res-
pecto a la sexualidad aparece como lo rechazado? La sexualidad es un 
terreno de disputas. Acuerdos implícitos y explícitos hacen a su conteni-
do, lo mismo podemos decir en la asexualidad, aquí lo particular es que 
lo cuestionado es el conjunto de representaciones imaginarias-sociales 
que este colectivo percibe como excesivo, llegando a saturar, que “está 
hasta en la sopa”, subalternizando el contacto, la intimidad y el encuen-
tro con el otro, todos ellos aspectos que nos humanizan, paradójica cir-
cunstancia que merece aún más nuestra reflexión. 

Importancia de las Comunidades Virtuales: La construcción de las co-
munidades virtuales, en este caso, abarca diversos intereses. La necesi-
dad de enseñar y difundir, hacen posible la legitimidad y la visibilización 
de la propia identidad, de este modo se van constituyendo como un mo-
vimiento político y ético.
Las comunidades que han encontrado en la red un medio de expre-
sión, van demarcando un territorio de personas que forman parte de 
un cuerpo que no valora el sexo como actividad final de una relación. 
Estas conquistas que conforman realidades virtuales, actúan como una 
forma de desvío y la podemos pensar como verdaderas líneas de fuga 
en el sentido que plantea Deleuze y Parnet, como un movimiento de 
desterritorialización que permite a estos colectivos recuperar su singu-
laridad frente a lo que consideran una tiranía de la sociedad actual. El 
huir en este caso, no sería renunciar a las acciones, por lo contrario, es 
un movimiento activo, es también “hacer huir”, es trazar una línea, toda 
una cartografía. “Solamente se descubren mundos a través de una larga 
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fuga interrumpida” (Deleuze y Parnet (1998). Fuga de lo intolerable don-
de huir, es producir algo real, experimentación – vida, creándola, encon-
trando herramientas, tal como los asexuales lo están haciendo.
Así las diversidades de las Comunidades Asexuales, son efecto de una 
resistencia a subsumirse en una sola identidad, podemos pensarla como 
la búsqueda de un lugar, de una comunidad, que pretende ser construi-
da polimórficamente. 

Alteridad /Identidad  
…el problema consiste en saber qué harán los hombres con sus diferencias, y 
no en suprimirlas” (Octave Mannoni, La descolonización del sí mismo).
Y así llegamos a nuestro último punto en estas Conclusiones Prelimina-
res. Nos insistía una y otra vez los tópicos enunciados por los y las perso-
nas asexuales en la dimensión” Versión del Otros/Nosotros”, dimensión 
pensada en esta investigación para analizar la relación al lazo social. 

¿Quiénes son los otros? 
En relación a quiénes conforman estos Otros, nos encontramos en los 
posteos, con una amplia gama de gradaciones en el espacio social que 
va de lo más general (Sociedad, la gente, muchos, etc.) hasta los con-
textos más íntimos o privados de una persona (familia, compañeros, 
amigos).  En este gran espacio social, son llamativamente parecidos los 
contenidos al sancionar la experiencia asexual.
Todos ellos enuncian el rechazo que les provoca la asexualidad, san-
cionándola como patológica, enfermedad, rareza, etc. y el esfuerzo por 
llevarlos hacia el camino de la “verdadera sexualidad”.  Lo llamativo es 
que los modos de enunciación del conjunto colaboran, como una fuerza 
centrípeta, a sostener un poder mayor, homogeneizante, que contrapo-
ne un modo ideal de vivir la sexualidad, versus otro, el de los asexuales, 
que se rechaza. Podríamos conjeturar que las palabras que se usan en 
el espacio social, incidirán facilitando, obturando o incluso clausurando, 
la posibilidad de tramitación de una identidad asexual que les permita 
un lugar valorado al interior de la sociedad.
Considerando las palabras de Luis Miguelez (2001), la identidad resulta 
una experiencia inseparable del lazo social, pensar la identidad es pen-
sar la relación con los otros, como lo propio se articula con “lo otro’’, con 
lo extranjero. Lo extranjero en uno y lo propio en lo extranjero”. 
En esta investigación llegamos a una conclusión diferente de otros in-
vestigadores, que plantean que la condición asexual no produce sufri-
miento, sentimientos de tristeza o algún grado de padecimiento. Por el 
contrario, están afectados muy fuertemente de un modo u otro, por las 
diversas tensiones que les produce tanto la comprensión de su propia 
condición asexual como las presiones sociales a las que se ven someti-
dos.
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Para pensar este padecimiento, volvemos al texto del Malestar en la Cul-
tura, donde Freud comienza a hablar en términos de fuentes de sufri-
miento en lugar de hacerlo en términos psicopatológicos. Desde esta 
perspectiva, cambia la lectura, la escucha y la comprensión de la mane-
ra de abordar los fenómenos humanos. Nos dice que desde tres lados 
amenaza el sufrimiento humano, el cuerpo, las fuerzas de la naturaleza 
y desde los vínculos con otros seres humanos. 
Daniel Waisbrot, en el texto citado, encuentra una cuarta fuente de sufri-
miento, cuando Freud formula no solamente el sufrimiento que provie-
ne desde los vínculos con otros seres humanos (para él el más doloroso) 
sino que enuncia la insuficiencia de las normas que regulan los vínculos 
recíprocos entre los hombres, la familia, el Estado y la Sociedad. Males-
tar o sufrimiento entonces que se genera ante una ética que falla en la 
regulación de las normas en los vínculos recíprocos. Insuficiencia ética 
de la que Freud nos advierte, en la forma de una grave injusticia, cuando 
la sociedad reclama una vida sexual uniforme para todos.
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